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A mi madre y a mi padre, por enseñarme lo que son realmente bendiciones en la vida y por ser dos de esas preciosas bendiciones.





Capítulo 1


 



Enero de 1818, Devonshire, Inglaterra


 


Con los ojos agrandados por la más absoluta incredulidad, lady Aurora Huntley se levantó de un salto, como si se hubiera quemado, casi volcando el sillón del otro lado del escritorio de su hermano.


—¡No me casaré con él! —exclamó, mirándolo fijamente, con el corazón oprimido por una indecible furia—. Dios santo, Slayde, ¿es que te has vuelto loco?


El conde de Pembourne también se levantó de su sillón y la miró con los ojos entrecerrados, en su habitual señal de advertencia.


—No, te aseguro que estoy muy cuerdo, Aurora. Tú, en cambio, ya rayas en lo irracional. Vamos, siéntate.


Sin hacer caso de la orden, Aurora echó atrás la cabeza en gesto altivo, para continuar mirando a la cara a su alto y formidable hermano.


—¿Irracional? Acabas de anunciarme, con la misma naturalidad con que dirías la hora, que dentro de unas semanas me casarás con un hombre afable pero soso que no pasa de ser un simple conocido y por el que no siento nada, y ¿encuentras irracional mi rabia?


—El vizconde Guillford es un hombre excelente —replicó Slayde, cogiéndose las manos a la espalda, como preparándose para una batalla—. Es un hombre bueno, honrado y de principios, lo sé por mí mismo, porque he tratado con él en asuntos de negocios. También tiene seguridad económica, es muy respetado, incluso tiene buen carácter y es generoso, por no decir que es guapo y encantador, como lo atestiguan el buen número de mujeres que, según se dice, rivalizan por sus afectos, y su apellido.


—Yo no soy la mayoría de las mujeres.


A Slayde se le movió un músculo en la mandíbula.


—Eso lo sé muy bien. De todos modos, el vizconde es todo lo que acabo de decir y mucho más. Además, por algún motivo afortunado e igualmente desconcertante, está enamorado de ti, sólo después de unos cuatro o cinco encuentros. En realidad, según él, cayó bajo tu hechizo en su primera visita a Pembourne. Fue aquella vez que un asunto ineludible no me permitió llegar a tiempo para nuestra entrevista de negocios. Según él, tú lo entretuviste con tu encantadora compañía hasta que llegué.


—¿Lo entretuve? Hablamos del club White de Londres y de algunos detallitos de estrategia para jugar el whist. Hizo un amable intento de enseñarme a jugar. Y tú sólo te retrasaste un cuarto de hora. En el instante en que entraste en la sala de estar yo presenté mis disculpas y me marché. Eso fue todo el entretenimiento que le ofrecí.


—Bueno, debes de haberle causado muy buena impresión. Te encuentra interesante y hermosa. Además, es uno de los selectos y pocos hombres que van quedando a los que no preocupa ni asusta la maldición Huntley ni el escándalo en torno a nuestra vieja enemistad con los Bencroft. Si tomamos en cuenta los incidentes y el acoso a que nos han sometido estas dos semanas pasadas, este último factor podría ser la cualidad más importante de Guillford. Por lo tanto, a pesar de tus protestas, te vas a casar con él.


—Pero, Slayde...


—No. —Implacable, rebanando el aire con la palma, él silenció la súplica que veía venir—. Mi decisión es terminante. Ya se están redactando las cláusulas del contrato de matrimonio. No se hable más. Asunto concluido.


Aurora hizo una inspiración entrecortada y retuvo el aliento, desconcertada por la inflexibilidad de su hermano al imponer su decreto.


Hacía meses, desde la primavera pasada, para ser exactos, que no veía esa expresión rígida e intransigente en su cara, que no sentía levantarse ese impenetrable muro de reserva entre ellos.


Tan segura estaba de que el antiguo Slayde ya no existía, que había desaparecido junto con su obsesivo odio por los Bencroft. Ese Slayde desapareció en mayo, cuando conoció y después se casó con Courtney Johnston, que con su tranquila energía y firme amor le penetró el corazón, impulsándolo a hacer las paces con el pasado y a forjarse esperanzas para el futuro.


Bueno, hasta ese momento, en que todas las maravillas conseguidas por Courtney estaban en peligro de ser destrozadas, y justamente por el hombre al que Slayde tanto odiaba.


Lawrence Bencroft, el duque de Morland.


Se inflamó la furia en su interior, pensando en el infierno que había resucitado Morland con su maldita investigación y sus falsas acusaciones. Maldito fuera, por remover dudas que ya por fin habían comenzado a desvanecerse; maldito por calumniar a los Huntley y luego, encima, morirse antes de que se pudieran refutar sus acusaciones.


Y por encima de todo, maldito el diamante negro; maldito el diamante y su horrenda maldición. A lo largo de tres generaciones había atormentado a su familia. ¿Es que nunca lograrían escapar de sus garras?


Tragó saliva y trató de calmarse, diciéndose una vez más que la irracionalidad de su hermano se fundaba en el miedo, no en autoritarismo ni crueldad.


—Slayde —probó—, sé que la atención de la alta aristocracia ha vuelto a centrarse en el diamante, y con creces, debido a las acusaciones de Morland y ahora su muerte. Pero...


—¿La aristocracia? —Un destello de agresividad brilló en los ojos de Slayde—. Abandona ese estúpido intento de aplacarme, Aurora. Sabes muy bien que me importa un rábano el mundo elegante y sus chismorreos. Lo que sí me importa son los tres intentos de robo y el montón de cartas de extorsión y amenazas que han llegado a Pembourne estos diez últimos días. Está clarísimo que la repentina muerte de Morland, justo después de haber iniciado una investigación que, según su pública declaración, demostraría que yo tengo en mi poder el diamante negro, nuevamente ha convencido a muchos corsarios y rufianes, incitándolos a actuar. Está claro que pretenden saquear mi casa e intimidarme con amenazas para que les entregue la piedra, una piedra que no he visto jamás en mi vida y que no tengo la menor idea de dónde se puede encontrar.


—Pero ¿cómo alguien podría invadir Pembourne? Tienes guardias apostados por todas partes.


Slayde la miró ceñudo.


—Eso sólo ofrece una cierta tranquilidad, pero no garantiza nada, Aurora. Soy tu tutor; también soy tu hermano. Eso significa que no sólo soy responsable de tu seguridad, también me compromete a asegurarla. No permitiré que te hagan daño ni que estés expuesta a un ataque.


—Yo correré mis riesgos.


—Yo no —afirmó él, su tono tan intransigente como sus palabras—. Es mi intención verte casada y segura, desligada para siempre del apellido Huntley.


Haciendo un gesto de pesar, Aurora probó otra táctica.


—¿Qué opina Courtney de tu insistencia en que me case con el vizconde?


Se arqueó una oscura ceja.


—Creo que sabes la respuesta a eso.


—Combatió tu decisión.


—Como una tigresa.


Aurora sonrió, a pesar de sus amargas emociones.


—Gracias a Dios.


—No te molestes, pierdes el tiempo. No ganarás esta batalla, Aurora, ni siquiera con la ayuda de Courtney.


Ella lo miró con expresión astuta.


—¿Por qué no? No sólo es mi más íntima amiga, es también tu mujer, y tu mayor debilidad. Aún no he visto que le hayas negado algo.


—Para todo hay una primera vez. —Exhaló un tembloroso suspiro—. En todo caso, Courtney no es el problema en este caso. Tú sí.


—Permíteme que discrepe. Courtney «es» el problema, como lo es vuestro hijo no nacido. ¿Cómo vas a protegerlos a ellos de la maldición?


Los ojos de Slayde se nublaron de tristeza.


—Con mi vida. No tengo otro medio. A ellos no puedo protegerlos como puedo protegerte a ti, cortando sus lazos conmigo. Es demasiado tarde para eso. Courtney está unida a mí de la manera más fundamental posible: mi bebé está creciendo dentro de ella. No puedo ofrecerle libertad, una nueva vida, ni aunque quisiera. Pero contigo, puedo. —Dio la vuelta al escritorio y se puso frente a ella—. No te servirá de nada discutir, Aurora. Ya acepté la proposición de Guillford. Dentro de un mes, ya estarás casada. —Guardó silencio un momento, observando con los párpados entornados los puños apretados de ella—. Sé que estás furiosa conmigo ahora, pero espero que algún día lo comprendas. Pero lo comprendas o no, te vas a casar con Guillford. Así que te recomiendo que te vayas acostumbrando a la idea. —Se le suavizó la expresión—. Te adora, Aurora; me dijo que desea darte el mundo. En cuanto a ti, sé que disfrutarás de su compañía. Te he visto sonreír, incluso reír, en su presencia.


—Me porto igual en presencia de Tirano, el perrito de Courtney.


Nuevamente él frunció el ceño.


—Aprenderás a amarlo.


—No, Slayde —dijo ella, negando vehemente con la cabeza—. No, nunca.


Dicho eso, se dio media vuelta y salió pisando fuerte del despacho.


 


 


Unas oscuras ojeras de cansancio sombreaban por debajo los ojos verde mar de Courtney Huntley, la muy hermosa condesa de Pembourne, cuyo vientre delataba un muy avanzado embarazo.


—Me pasé toda la noche defendiendo tu causa —suspiró—. Está inflexible, empeñado en que se realice esa unión.


Aurora se estaba paseando a lo largo del dormitorio de su amiga, agitando su brillante cabellera color oro rojo alrededor de los hombros.


—La sola idea es ridícula. Slayde, justamente Slayde, sabe muy bien que el matrimonio debe estar fundado en el amor, no en la razón. Al fin y al cabo, por eso os casasteis. Mi hermano está tan enamorado de ti que no es capaz de ver derecho. ¿Cómo puede desear menos para mí?


—No desea menos para ti —lo defendió Courtney al instante—. Te lo prometo, Aurora, si en tu vida hubiera un hombre especial, un hombre al que quisieras, Slayde rechazaría la proposición de lord Guillford sin dudarlo un momento.


—Pero ¿puesto que no lo hay me obliga a casarme con el sustituto más aceptable?


Courtney exhaló un suspiro.


—No voy a discutir que el plan de Slayde es un terrible error. Lo único que puedo hacer es explicar que su preocupación por tu bienestar, por tenerte a salvo, le eclipsa la razón. Nunca lo había visto tan angustiado, tan afligido, ni siquiera cuando nos conocimos. Desde que murió Morland, y las elucubraciones sobre el paradero del diamante negro han sido causa de tantas amenazas, es como si estuviera reviviendo el pasado. Y su actitud no es más racional conmigo que contigo. Ni siquiera me permite pasear sola por los jardines. Siempre que salgo de la casa tiene que acompañarme él o algún guardia como pegado con cola.


—Bueno, tal vez tú estés dispuesta a aceptar eso. Yo no.


Por la cara de Courtney pasó una fugaz expresión de humor.


—¿Dispuesta? Resignada es una palabra más acertada. —Se pasó tiernamente la mano por el abdomen y sonrió—. Estoy un poco más abultada que hace unos meses, ¿o no lo habías notado? Creo que no resultaría muy buena adversaria si intentara correr más rápido que los guardias.


Aurora no le correspondió la sonrisa.


—No puedo casarme con lord Guillford, Courtney —musitó, deteniéndose—. Sencillamente noo pueeedo.


Se miraron a los ojos.


—Volveré a hablar con Slayde —prometió Courtney—. Esta noche. Ya se me ocurrirá algo, vete a saber qué, pero lucharé contra este compromiso con todas las armas que poseo.


Asintiendo tristemente, Aurora desvió la vista, considerando sus opciones.


En cualquier otra ocasión, le habrían bastado esas palabras tranquilizadoras de Courtney, pero esta vez no.


Slayde había hablado con mucha vehemencia y obstinación, y era mucho lo que había en juego.


Tendría que asegurarse su colaboración ella sola.


 


 


Ya estaban apagadas todas las luces de la casa cuando Aurora salió por la puerta de atrás y echó a caminar por entre los árboles. Se había trazado y repasado mentalmente el camino cinco veces desde que se apagó la última de las lámparas de Pembourne, contenta por tener una ruta para escapar que los guardias todavía no conocían.


Eso se debía a que hacía menos de una semana que la había descubierto. Aquel día, por pura casualidad, cuando andaba jugando con Tirano, este echó a correr delante por un estrecho sendero y la llevó hasta el pequeño claro. La curiosidad la impulsó a explorar todo el sendero y, con cierta sorpresa, descubrió que de pronto este viraba en una corta vuelta y seguía en dirección al extremo sur de la propiedad. Por la fuerza de la costumbre, se grabó en la memoria el trazado del sendero, sin ninguna intención de aprovecharlo. La llegada de Courtney a finales de la primavera pasada había puesto fin a sus interminables intentos de escapar de la prisión que representaba Pembourne para ella.


Pero el decreto de ese día exigía medidas drásticas. Y, contra viento y marea, las iba a tomar.


Avanzando sigilosa por la fina capa de nieve que cubría la hierba, llegó hasta la parte más estrecha del bosque, detrás del invernadero, pasó por entre los árboles, cuidando de no mover las ramas ni hacer el menor ruido, aun cuando, dadas las actuales circunstancias, estaba segura de que ninguno de los guardias estaba preocupado por saber su paradero. En primer lugar, porque tenían la atención concentrada en detectar la entrada de posibles intrusos, y en segundo lugar, pensó sonriendo, porque era tan evidente que le había desaparecido del todo su desasosiego y descontento, que habían relajado la vigilancia sobre ella. Tanto mejor.


Se le ensanchó la sonrisa cuando apartó las ramas y salió al claro. Desde ahí se divisaban las puertas de atrás de la propiedad. Y más allá de las puertas estaba el camino de tierra que llevaba al pueblo. Así pues, ahí terminaba con éxito su primera parte del plan.


Se recogió las faldas y echó a correr.


 


 


La Taberna Dawlish, como proclamaba el descascarado letrero, estaba en penumbra y llena de humo. A Aurora se le empañaron los ojos en el instante mismo en que se asomó, y tuvo que detenerse en la puerta, impaciente, a frotarse los ojos para poder ver.


Perfecto, pensó un instante después. Los ocupantes eran exactamente lo que las institutrices que tuvo en su infancia habrían calificado de chusma, grupos de hombres desaliñados reunidos alrededor de mesas de madera, riendo estrepitosamente, bebiendo jarras de cerveza y arrojando cartas sobre la mesa.


El lugar ideal para deshonrarse.


No tenía mucho tiempo. Ya había pasado un cuarto de hora desde que hiciera el trato con un pilluelo de la localidad, al que envió a dejar un mensaje con tres libras en el bolsillo. Tal como había supuesto ella, lo primero que hizo el niño fue embolsarse el billete de una libra que le ofreció para que le indicara el camino hacia la única taberna del pueblo; y luego, también como esperaba ella, se guardó los otros dos billetes, apresurándose a asegurarle que llevaría la misiva a la propiedad de lady Altec.


Ella no era ninguna tonta. Sabía muy bien que el niño podría guardarse el dinero y tirar el mensaje sin llevarlo a su destino, y entonces este no tendría su efecto. Eliminó esa posibilidad con la tentadora promesa de darle un billete de cinco libras si volvía a la taberna Dawlish con una respuesta escrita.


Le subió una risita a la garganta, aunque su sonido lo apagó el ruido de las roncas risotadas. Se imaginaba la cara que pondría la vieja bruja cuando leyera el escandaloso mensaje de «una amiga», en que le revelaba que lady Aurora Huntley estaba alternando con marineros en un vulgar pub. Seguro que la anciana, la peor cotilla de Devonshire, subiría de un salto en su faetón y llegaría allí a toda prisa, todavía con su camisón de dormir, sólo para ser la testigo exclusiva de la jugosa escena.


Mentalmente calculó el tiempo que tenía. El muchacho tardaría toda una media hora en llegar a la propiedad de la viuda; allí tendría que esperar la respuesta escrita a la amiga anónima que enviaba el dato; la espera sería de unos cuantos minutos. Y luego otra media hora para volver. Eso le daba poco más de una hora para encontrar al hombre adecuado para deshonrarla.


De pronto cayó en la cuenta de que había parado toda la actividad en el bodegón y más o menos una docena y media de pares de ojos estaban fijos en ella. Se miró la ropa y frunció el ceño. A pesar de que tenía el vestido cubierto de polvo y los zapatos sucios y desgastados, seguía teniendo todo el aspecto de dama de alcurnia, eso se veía a una legua de distancia. Muy bien, pues, sus actos desmentirían muy pronto esa idea.


—Fabuloso, lleno completo —exclamó, en un tono de descarada familiaridad. Se recogió las faldas y avanzó osadamente hacia una mesa—. ¿Se permite?


Los hombres se miraron asombrados entre ellos y luego clavaron la vista en ella otra vez.


—Señora, ¿está segura de que no se ha equivocado de lugar? —le preguntó un individuo corpulento y calvo, mirándola por encima del borde de su jarra.


—Eso depende. Si aquí hay buena cerveza y amable compañía, no, no me he equivocado.


Más miradas, más pasmado silencio.


No, eso no iba bien, decidió Aurora. ¿Cómo podría deshonrarse si ninguno se atrevía ni siquiera a hablar con ella?


—¿Alguien me invitaría a una cerveza? —preguntó, mirando de una cara barbuda a otra—. Ah, no os preocupéis —enmendó, al comprender que esos hombres eran pobres, que no podían derrochar su dinero en cualquier mujer que entrara por la puerta—. Yo me la puedo pagar.


Acto seguido se dirigió a la barra, sacó un puñado de chelines del bolsillo y los puso encima.


—¿Esto me paga una caña de cerveza?


El tabernero arqueó una ceja, divertido.


—¿Una caña? Encanto, eso te tendrá la jarra llena hasta la próxima semana.


—Es de esperar que esto no me lleve tanto tiempo —masculló Aurora en voz baja.


—¿Qué?


—Nada. ¿Me puede servir la bebida?


—Faltaría más. —El hombre llenó una jarra de vidrio y la deslizó por encima del mostrador—. Cuando quieras otra me lo dices a mí o a una de las chicas. Has pagado docenas de jarras.


¿Chicas?


Ese era un problema que ella no había previsto. Se giró y nuevamente paseó la mirada por el bodegón; esta vez vio a dos o tres camareras que iban pasando por entre las mesas, cada una con una bandeja en la mano y una ancha sonrisa en la cara. Ceñuda, observó cómo se reían y bromeaban con ellas los hombres, con una familiaridad de la que la excluían a ella. Sí que era un problema. De todos modos, sólo eran unas pocas mujeres, comparadas con la cantidad de hombres que llenaban la sala. Seguro que a alguno de ellos no le importaría pasar unos momentos de pasión simulada en lugar de pasión verdadera, sobre todo si eso significaba ganar dinero en lugar de desembolsarlo, ¿no?


Eso le dio una idea.


—¿Ha dicho que he pagado docenas de jarras? —le preguntó al tabernero.


—Mmm, como mínimo.


—Estupendo, entonces distribúyalas entre los hombres.


Nuevamente él la miró sorprendido.


—Muy bien. ¿Debo decir de quién vienen?


—Pues, claro. Dígales que es un regalo de... de la recién llegada.


—Y ¿tiene nombre esta recién llegada?


Ninguno que pudiera dar, se dijo ella en silencio. Al menos por el momento. Si esos marineros se enteraban de que era una Huntley saldrían corriendo por la puerta como si en ello les fuera la vida. Y si eso ocurría antes que lograra convencer a uno de ellos de ayudarla a poner en escena su deshonra, todos sus planes no habrían servido de nada.


—Rory —dijo, recurriendo al apodo cariñoso que le daba su queridísimo amigo el señor Scollard desde que era pequeña.


—Rory —repitió el tabernero—. De acuerdo, Rory, yo soy George. Y les llenaré las jarras a los hombres cobrándome de tu generosidad.


—Gracias.


Con una radiante sonrisa, se sentó en el taburete que estaba más a mano, de cara al bodegón, y se puso a contemplar sin disimulo a sus ocupantes. Marineros y pescadores, pensó, sintiéndose muy satisfecha. Tal como lo había supuesto. Había de todo, desde jóvenes a viejos, de todas las estaturas posibles y de corpulentos a flacos. ¿Cuál de ellos le serviría como su necesario cómplice?


Eso generó otra duda.


—George, tienes habitaciones aquí, ¿verdad? —preguntó, tensa de preocupación.


A él le bajó la mandíbula, por la sorpresa.


—Sí, tengo habitaciones.


—Estupendo.


Relajada por el alivio, bebió dos entusiastas tragos de cerveza, y se estremeció. ¿Cómo era posible que algo tan dorado y espumoso tuviera un sabor tan horrendo? Armándose de valor, se bebió rápidamente el resto, disimulando su repugnancia para parecer lo más despreocupada posible. Debía encajar ahí si quería conseguir la ayuda de uno de esos marineros.


—Llenad las jarras de todos —les gritó George a sus camareras—. Cortesía de Rory —añadió con una ancha sonrisa, haciendo un gesto hacia Aurora.


Ella levantó su jarra hacia ellos, a modo de brindis.


A eso siguió un coro de «gracias», y Aurora se felicitó por su victoria, tragándose diligentemente la segunda jarra de cerveza que le llenó George. En realidad, pensó entonces, la cerveza ya no sabía tan mal como al principio. La verdad, con la debida paciencia, el sabor iba mejorando.


—Beberé otra —le dijo a George, arrastrando hacia él la jarra. Soplándose los mechones de pelo que le habían caído sobre la cara, se movió inquieta en el taburete—. Hace calor aquí, ¿no?


Él se echó a reír, llenándole la jarra de vidrio.


—Sí, y se va a poner mucho más caluroso si no bebes más lento. Tómatelo con calma, Rory, esta es una bebida muy fuerte.


—Al principio le encontré mal sabor —le confió ella en voz baja, en tono de complicidad—. Pero ya no. Ahora me gusta muchísimo.


—Eso ya lo veo —dijo él, agitando la cabeza y reanudando su trabajo de secar jarras—. ¿Qué te trajo aquí? —preguntó sin ninguna ceremonia.


—Ay, Dios —exclamó ella, cogiendo su jarra y bajando del taburete—. Gracias por recordármelo. He venido con un fin, y me queda poco tiempo para lograrlo.


Medio tambaleante caminó hasta la mesa del hombre calvo simpático que le había hablando antes. Tenía el aspecto de ser un hombre amable. Era posible que comprendiera su dilema y aceptara la oferta monetaria para ayudarla a salir de él.


Se sentó en una silla al lado de él.


—Eh, Jackson —dijo uno de los marineros al calvo—. Creo que nuestra nueva benefactora te está esperando.


Jackson se volvió hacia ella sonriendo de oreja a oreja.


—¿Querías algo..., Rory?


Cohibida, ella se mordió el labio. ¿Cómo podría hacerle la proposición delante de todos esos hombres sin ningún preámbulo?


No podía.


Entonces su mirada recayó en las cartas que tenía Jackson en las manos. Whist, estaban jugando al whist. Bueno, eso sí era algo de lo que podría hablar y así romper el hielo lo bastante para poder lanzarse a hacer la petición.


Deliberadamente se bebió la jarra de cerveza, sin apartar la vista de las cartas.


—Tengo una cierta experiencia en eso, ¿sabe? Aunque, si he de ser franca, sólo he recibido instrucción de un hombre y sólo en una ocasión. Pero lo disfruté inmensamente y soy rápida para aprender. Si se me da tiempo, seguro que podré convertirme en experta.


Jackson dejó las cartas sobre la mesa de un golpe.


—Eres una muchachita descarada, ¿eh? —dijo, con un destello raro en los ojos—. Bueno, tenemos muchísimo tiempo. Te puedo enseñar lo que sea que quieras aprender.


—Si no te quedas dormido antes —replicó su compañero de juego, dejando en la mesa sus cartas—. Si Rory desea instrucción, yo soy el que se la debe dar. Si su precio no es muy elevado.


—¿Precio? —preguntó Aurora, poniendo la jarra en la mesa y deseando que la habitación dejara de girar—. Si tú me vas a enseñar, ¿para qué voy a cobrar? —Agitó la cabeza para despejársela—. Además, esta noche no puedo aprender. Esta noche necesito...


—¡Sí que puedes! —gritó un hombre de otra mesa caminando hacia ella a largas zancadas—. Eres una mujer tal como a mí me gustan, hambrienta de excitación, no de chelines.


—Y ¿para qué diablos va a querer dinero? —se burló Jackson—. Tiene a mantas. Nos pagó las bebidas, ¿no? Y su vestido cuesta más que todo este maldito pub. —Se levantó también—. No, la has oído, es experiencia lo que busca. —Miró a los otros enfurruñado, cerrando la mano en el brazo de Aurora—. Y fue a mí a quien recurrió. Vamos, encanto. Subamos.


La comprensión golpeó a Aurora con la fuerza de una bofetada. Esos hombres creían que ella había aludido a su pericia sexual, no a sus aptitudes para el whist. En realidad, estaban discutiendo para decidir cuál de ellos se la llevaba a la cama.


Santo Dios, ¿en qué se había metido?


—Por favor, espere —dijo, decidida a aclarar sus intenciones antes de que Jackson la llevara a una habitación para algo que no iba a ocurrir jamás.


Bueno, sí que deseaba subir a una habitación, pero no para lo que él creía.


—Señor Jackson —logró decir, tratando de hablar con coherencia a pesar de la niebla que le envolvía la mente—. No lo entiende.


—Ah, sí que lo entiendo, y muy bien —dijo él, y continuó tirando de ella—. Y te haré olvidar todo de ese hombre torpe que te poseyó la primera vez.


—Suéltala, Jackson.


La profunda voz de barítono penetró la obnubilada mente de Aurora, y al mismo tiempo hizo parar en seco a Jackson. Un instante después, un fuerte brazo la cogió por la cintura, apartándola de Jackson y sujetando su desmadejado cuerpo.


—Vamos, Merlín, ¿es que no tienes bastantes mujeres? —gimoteó Jackson—. Déjame a mí este bocado.


—Este «bocado» no está preparado para la enseñanza que tienes pensada —replicó el barítono.


—Y seguro que no está preparada para ti.


—No, pero por lo menos yo tengo la sensatez de saber eso.


Diciendo eso, el hombre la afirmó contra su costado y echó a caminar, alejándola de la mesa.


«¿Merlín?», pensó Aurora, y se giró a mirar a su salvador para preguntarle por ese nombre tan raro. Se encontró mirando un ancho pecho. El hombre era gigantesco. Subió la mirada hasta llegar a sus facciones masculinas en que destacaban un par de penetrantes ojos color topacio que parecieron perforarla como dos brillantes rayos.


El movimiento que hizo al girarse le produjo un ramalazo de mareo, que le revolvió el estómago con alarmante intensidad.


—No me siento muy bien.


Abandonando todo intento de sutileza, el hombre llamado Merlín le levantó en vilo y la acomodó en sus brazos.


—No me cabe duda —dijo—. A mí me marearían tres jarras de cerveza bebidas en rápida sucesión, y me parece que soy un bebedor mucho más veterano que tú.


El movimiento de avance se detuvo y Aurora cerró los ojos, por si así dejaba de girar el cielo raso.


—George, ¿qué habitación está desocupada? —preguntó él, y ella sintió resonar su voz en su pecho.


—Coge la cuatro, es la segunda de la izquierda —contestó el tabernero.


—Gracias. Ordena que suban café. En gran cantidad.


Iba moviéndose otra vez, subiendo una escalera, le informó a Aurora su estómago.


Los siguieron bonachonas bromas.


—Oye, Merlín, nos dirás cómo es.


—Sí, y si es tan rápida para aprender como asegura, todos te ayudaremos en la enseñanza.


Soltando una maldición en voz baja, el hombre que la llevaba empujó una puerta y entró.


Aurora se encogió e hizo un mal gesto cuando se cerró la puerta.


—Demasiado fuerte —musitó.


—Acostúmbrate. Todo te va a sonar fuerte mientras ese café no haya hecho su efecto. ¿Necesitas un orinal?


—No. Nunca vomito.


—¿No? Y ¿con cuanta frecuencia te emborrachas?


Diciendo eso la depositó en la cama.


—Nunca. En realidad...


Se le olvidó lo que iba a decir cuando, sorprendida, miró alrededor y su nebulosa mente registró lo que sin darse cuenta había conseguido. Una habitación, con cama y todo. Y un hombre, uno que parecía ser lo bastante sensato para escuchar y no violarla inmediatamente.


Al instante se le calmó el estómago.


—Perfecto —musitó, felicitándose por haber conseguido exactamente lo que se había propuesto, cuando sólo un momento antes parecía que todo su plan estaba a punto de estallarle en la cara.


¿Cuánto tiempo tenía? Entrecerrando los ojos, trató de enfocar la mirada en el reloj de la repisa del hogar.


—¿Qué hora es?


—Las diez y media. Y ¿qué demonios quieres decir con «perfecto»? ¿Perfecto para qué? ¿Qué pretendías hacer allá abajo?


Suspirando, ella pasó el brazo por debajo de la fresca almohada y apoyó la mejilla en ella para calmar el dolor de cabeza.


—Poner en escena mi deshonra —contestó—, al menos lo que los demás supondrían que era mi deshonra. Aunque si no hubieras intervenido, creo que mi caída habría sido real, no pura apariencia. Y te estoy extraordinariamente agradecida por eso. —Se friccionó las sienes—. La situación era bastante horrorosa. Ahora, gracias a tu intervención, mi plan tendrá éxito. De un momento a otro.


Lo contempló mientras él acercaba una silla a la cama, donde se sentó a horcajadas, con el respaldo hacia la cama. Era pecaminosamente apuesto, observó, guapísimo. Eso era un hecho indiscutible, por borracha que estuviera. Claro que su buena apariencia no era del tipo clásico, como la de lord Guillford, como tampoco esa belleza que parecía cincelada en mármol de que hacía gala Slayde. No, Merlín era guapo de un modo misteriosamente seductor, que insinuaba peligro, mar abierto, libertad y aventura, el tipo de vida que ella anhelaba y no lograba ni empezar a imaginarse. Su potente cuerpo, vestido con una camisa de cuello abierto y calzas, desafiaba lo convencional; su pelo negro, revuelto y más largo de lo que estaba de moda, le dejaba libre la frente, revelando nítidos surcos de rebelión; sus ojos, esos dos brillantes trocitos de topacio, se veían turbulentos, vivaces, excitantes. Parecía un dios pagano, pícaro, seductor, ideal para convencer a la alta sociedad de que ella era realmente una mujer caída.


—Merlín —musitó—. Qué insólito. ¿Es tu nombre o tu apellido?


—Ni uno ni otro. Es un apodo.


—Ah, entonces, ¿eres tan inteligente como el consejero de Arturo?


—No, soy tan formidable como un halcón.


Aurora ladeó la cabeza, perpleja.


—¿El merlín?[1] Pero ese es uno de los halcones más pequeños. Y «pequeño» no es un adjetivo que emplearía yo para describirte.


—De acuerdo, pero el merlín es también veloz, infalible y engañosamente inofensivo. Y todo eso me describe a la perfección. —Dicho eso, se inclinó hacia ella—. Has dicho que querías poner en escena tu deshonra. O lo que los demás considerarían tu deshonra. ¿Por qué? O, mejor dicho, ¿para quién?


—En provecho de un hombre amable, encantador e increíblemente tradicional. Pero eso no tiene por qué preocuparte. Lo único que tienes que hacer es estar sentado ahí. Bueno, tal vez no ahí. —Frunciendo el ceño, se echó atrás unos mechones de pelo que le habían caído sobre la cara—. Supongo que deberíamos ponernos en una posición algo más comprometedora que la de dos amigos bebiendo café. ¿Tal vez un abrazo? Claro que no antes que llegue la viuda. Mientras tanto podemos charlar. En todo caso, te pagaré una buena suma por un trabajo que no te ocupará más de una hora.


Él arqueó una oscura ceja.


—¿Pagarme? ¿Por poner en escena tu deshonra?


—Exactamente.


—¿Cuánto?


Aurora se incorporó apoyada en el codo y buscó en el bolsillo.


—Cien libras.


—¿Cien libras?


Ella detectó incredulidad en su voz y lo interpretó como una mofa. Reaccionando al instante, alargó la mano y le cogió la muñeca, para impedirle huir.


—No te vayas, por favor. Mi idea era ofrecer doscientas libras. Pero las otras cien estaban en el despacho de mi hermano. No me atreví a ir a cogerlas, no fuera que me vieran. —Le escrutó la cara—. Te quedaré debiendo esas cien libras. Soy honrada, te lo prometo. Acordaremos una hora y un lugar para encontrarnos y entonces te pagaré el resto. Pero, por favor, no te vayas.


Él bajó la mirada a sus dedos, aunque no hizo el menor ademán para liberarse la muñeca.


—Doscientas libras. Una suma muy pródiga. Dime, Rory, ¿quién es ese hombre por el que quieres deshonrarte?


—Mi posible marido. Verás, me obligan a casarme con él. La única manera que veo de librarme de ese compromiso es comprometerme yo.


A Merlín se le curvaron los labios.


—¿He de entender que ese aspirante a marido tuyo espera una esposa intacta?


—Absolutamente.


—¿Supongo, entonces que para completar la farsa has organizado las cosas para que nos sorprendan? —Esperó a que ella asintiera—. ¿Quién nos va a sorprender? ¿Tu padre o el propio novio?


—Ninguno de los dos. La peor cotilla de Devonshire. En realidad...


Un golpe en la puerta la interrumpió.


—¿Es ella? —preguntó Merlín tranquilamente, sin levantarse de la silla.


—No, es demasiado pronto.


—Entonces tiene que ser nuestro café —dijo él, levantándose—. Iré yo. Tú no estás en forma para sostenerte en pie y mucho menos para caminar.


Fue hasta la puerta y la abrió.


—El café —dijo una de las camareras, sonriéndole a Merlín y llevando la bandeja hasta la mesilla de noche. Al mirar a Aurora se metió la mano por el escote del corpiño y sacó un papel doblado—. Hay un niño abajo que insiste en que le entregue este mensaje a una dama de pelo rojo con un vestido elegante. Supongo que se refiere a usted. Si es así, dice que le debe cinco libras.


Aurora se incorporó, temblorosa, y cogió el papel doblado. Desplegándolo, se obligó a poner la atención en las palabras:


 


Estimada «amiga», gracias por el dato. Iré inmediatamente a investigarlo. Lady Altec



 


—¡Espléndido! —exclamó, y con el movimiento estuvo a punto de caeerse de la cama. Afirmándose en la posición sentada, hurgó en el bolsillo, sacó dos billetes de cinco libras y se las tendió a la camarera—. Estoy muy agradecida, a ti y al muchacho. Por favor, entrégale uno de estos. El otro es para ti.


—Gracias —dijo la camarera, hablándole a ella, pero mirando a Merlín—. ¿Se le ofrecerá alguna otra cosa?


—No esta noche, Bess —contestó él.


—Si se le ofreciera algo...


—Te llamaré al instante —le aseguró él, sujetando la puerta abierta—. Pero por ahora, buenas noches.


—Buenas noches.


Dirigiéndole otra ilusionada mirada, la chica salió.


Tan pronto como cerró la puerta, Merlín volvió su atención a Aurora.


—¿La llegada de esa nota significa que la peor cotilla de Devonshire viene en camino?


Ella asintió.


—Entonces el café puede esperar. Será mejor que primero hablemos de esa posición comprometedora que sugeriste.


En tres pasos llegó hasta la cama, dejó a un lado la silla y se sentó al lado de ella.


Aurora sintió subir un estremecimiento por la columna; ¿eso sería una advertencia o excitación?


—Muy bien.


Él se acercó más y le examinó las facciones como quien examina un hermoso cuadro antes de comprarlo.


—Eres una mujer muy hermosa.


Y ¿qué se contesta a un cumplido tan descarado? ¿En especial una mujer como ella, cuyo trato con hombres ha sido tan limitado, tan inexistente?


Su silencio encendió una chispa de curiosidad en los ojos de Merlín. En el color topacio de sus ojos brillaron unas lucecitas doradas, como llamitas.


—Permíteme que te pregunte una cosa, Rory. ¿Entiendes qué iba a ocurrir una vez que Jackson te trajera a una habitación aquí arriba?


—Lo qué él quería que ocurriera —enmendó ella—. Y claro que lo entiendo. Puede que esté borracha, pero no soy estúpida.


A él se le curvaron los labios.


—No quise decir que lo fueras. Sólo quería evaluar tu grado de ingenuidad.


—No soy ingenua.


—¿No? Entonces, ¿cómo pensabas liberarte de las intenciones de Jackson?


Ella hizo un guiño.


—Soy una mujer muy ocurrente, esté o no borracha. También soy una experta en eludir a aquellos que deseo eludir. Si el señor Jackson hubiera logrado arrastrarme hasta aquí arriba, y si no hubiera estado dispuesto a oír razones, habría encontrado la manera de escapar. Siempre la encuentro.


Él arqueó una oscura ceja.


—Muy interesante. ¿Te encuentras con frecuencia en situaciones en que necesitas eludir a hombres?


—Constantemente. Aunque no ahora.


—¿Por qué ahora no?


Ella le dirigió una sonrisa beatífica.


—Porque nunca intento eludir a mis aliados.


Él sonrió.


—¿Cómo sabes que soy un aliado? Y ¿si mis motivos fueran tan poco de fiar como los de Jackson? Y ¿si decidiera aprovecharme de tu oferta y de nuestra soledad aquí para hacer realidad tu deshonra y no una pura representación?


—No lo harás.


—¿Qué te hace estar tan segura?


—La realidad de que deseas mis doscientas libras.


Él echó atrás la cabeza y se echó a reír.


—Tocado. Es raro que me superen en ingenio, sobre todo una mujer que está a mi lado en la cama y tan borracha que no puede caminar.


—¿Debo sentirme halagada?


De pronto él dejó de reír y su risa fue reemplazada por una callada tensión que pareció impregnar toda la habitación.


—No lo sé —contestó, mirándola intensamente a los ojos—. Dímelo tú. —Pero antes de terminar de decir eso, negó con la cabeza, y luego contestó su propia pregunta—: No, no debes sentirte halagada. En realidad, estoy empezando a pensar que soy yo el que debería sentirme halagado. Este plan tuyo se va poniendo más atractivo por momentos.


A eso siguió un caluroso silencio.


—Creo que se me están pasando los efectos de la cerveza —dijo Aurora, pensando en voz alta.


—Estupendo —dijo él, rozándole la mejilla con el dorso de la mano.


Estremecida de expectación, Aurora comprendió que estaba en dificultades, con el agua al cuello, como quien dice. La presencia de Merlín era avasalladora, y la atmósfera entre ellos demasiado íntima. Se sentía vulnerable de una manera que no se había sentido nunca, hasta ese momento, ni siquiera cuando Jackson la tironeaba para arrastrarla hasta una habitación. Y no sabía cómo salir de esa situación, y menos aún sintiendo por toda la cara las caricias de los cálidos dedos de él.


—No te vi en la taberna antes que llegaras a rescatarme —dijo.


—Estaba en la parte de atrás, observando tu actuación —contestó él, pasándole un dedo por el puente de la nariz—. Fue fascinante.


—Me sentía como una idiota. Pero haría cualquier cosa por impedir este compromiso.


Él detuvo la mano.


—¿Tan malo es ese posible marido, entonces?


—No, todo lo contrario. El vizconde es un hombre bueno. Pero no es... no es...


—¿No es interesante? ¿No es estimulante? ¿No es el tipo de hombre que encontraría divertido lo que has hecho esta noche?


—Exactamente.


—El vizconde has dicho. ¿Tú también eres de cuna noble?


Aurora titubeó.


—Sí, pero mi familia no es del tipo que retaría a duelo a nadie; en realidad harían cualquier cosa para evitar llamar la atención sobre nuestro apellido o título. Así que no temas, eso no tiene por qué disuadirte de esto.


—Una familia como a mí me gustan —dijo él, deslizando la palma por debajo de su abundante cabellera, saboreando su sedosa textura—. Y haría falta mucho más que un título de nobleza para disuadirme. —Le levantó un mechón de pelo y lo dejó deslizarse por entre los dedos—. Tienes un pelo maravilloso, parece una cascada en llamas.


—Eh... gracias.


Él la miró atentamente, evaluándola.


—No tienes ninguna experiencia con hombres, aparte, claro, para eludirlos, ¿verdad?


—¿Te echarás atrás si digo que no? Porque entonces intentaré mentir. Aunque he de reconocer que no soy muy buena para mentir.


Guardó silencio y esperó su respuesta, deseando que le hubiera vuelto el ingenio junto con la sobriedad.


—No, no me echaré atrás, y no, no necesitas mentir. Sospeché que eras una inocente en el instante en que comenzaste tu comedia. Y te aseguro que volverás a tu casa tan intacta como llegaste. Bueno... casi.


—¿Son aceptables las doscientas libras, entonces?


—Mmm, mmm. —Bajó la cabeza y le rozó cada mejilla con los labios—. ¿Es esto lo que imaginabas cuando te referiste a una posición comprometedora?


—Creo que sí. Sí.


Aurora sintió atrapado el aire en la garganta, y el calorcillo producido por la cerveza se mezcló con un calor más fuerte, más irresistible.


—¿Eres marinero?


—Sólo en aquellas ocasiones en que voy en ruta hacia mi destino.


—Y ¿cuál es ese destino?


Él le deslizó la boca por la curva de la mandíbula y le mordisqueó suavemente el mentón.


—Muchos lugares. El mundo es inmenso y está lleno de oportunidades. Simplemente espero que se me presenten y entonces las cojo.


Aurora cerró los ojos y apretó fuertemente las manos sobre la ropa de cama, porque se le intensificó la sensación de que se le iba la cabeza.


—¿Has viajado?


—Durante años. —Le cogió la cara entre las palmas y ella sintió el calor de su aliento en los labios—. ¿Crees que un beso sería lo bastante comprometedor?


—Me imagino que sería ideal.


¿Sería el efecto de la cerveza el que hablaba?


—¿Lo comprobamos? Porque si fuéramos incapaces de ser convincentes, vale más que descubramos eso ahora, antes que llegue la viuda.


—Supongo que tienes razón.


No, era «ella» la que hablaba.


Todavía estaba atolondrada por su audacia cuando la boca de Merlín se posó sobre la suya.


Dios santo, ¿eso era un beso?


Riadas de placer pasaron por toda ella, en ardientes y fuertes oleadas; ese simple contacto de sus labios le encendía chispas, insoportables por lo excitantes, tan exquisitas que continuaría eternamente el beso. Al parecer Merlín sintió lo mismo, porque lo oyó retener el aliento, lo sintió ponerse rígido y estremecerse por la corriente de excitación que pasaba entre ellos. Entonces él le ladeó un poco la cara, la acercó más a él y volvió a besarla, esta vez más profundo, y Aurora se vio arrastrada a una explosiva hoguera de sensaciones, sensaciones que no se había imaginado jamás y mucho menos experimentado. De los labios de Merlín saltaban llamas hacia los de ella y luego de los de ella a los de él, y el beso cobró vida propia; sus bocas se unían, se separaban y volvían a unirse.


Él le introdujo la lengua en la boca, buscó y se apoderó de la lengua de ella, friccionándosela con ardientes caricias que la hicieron derretirse toda entera por dentro; las sensaciones le llegaban hasta los dedos de los pies.


Ella respondió por instinto, sumergiéndose en la magia, deslizando las manos por sus hombros, cogiéndole la camisa. Él le levantó los brazos y los pasó alrededor de su cuello y la levantó apretándola contra él, sellando sus labios con un beso profundo, sin fondo, embriagador, apasionado, introduciendo la lengua en su boca una y otra vez hasta que le parecía que desaparecía la habitación, hasta que no existía nada fuera del torrente de sensaciones que ardían entre ellos.


Ninguno de los dos oyó la conmoción que se produjo en la planta baja. Tampoco oyeron los fuertes pasos que iban subiendo la escalera. Así pues, cuando se abrió la puerta y un inesperado público se agolpó en el umbral, los dos pegaron un salto, se apartaron y se volvieron a mirar, aturdidos, a los intrusos.


Aurora ahogó una exclamación al ver entrar a Slayde, que de un manotazo apartó de su camino a George, a unos cuantos marineros y a lady Altec, que estaba farfullando algo.


—Aurora, ¿qué demonios...? —se interrumpió al ver a Merlín, y en su cara apareció una expresión de tanta pena y absoluta incredulidad que Aurora no la olvidaría jamás—. ¿Tú? —exclamó—. ¿De todos los hombres de la Tierra, tú? —Llegó hasta ellos, cogió a Merlín por el cuello de la camisa y lo levantó—. Asqueroso cabrón, ni siquiera tu padre se habría rebajado tanto. —Le enterró el puño en la mandíbula—. ¿Qué? ¿Te ha dado placer deshonrar a una jovencita inocente? ¿Arruinar su vida simplemente por ser una Huntley?


Merlín, que estaba a punto de contestar al puñetazo, se quedó inmóvil, su indignación reemplazada por horrorizada sorpresa.


—¿Huntley? —Pasmado se volvió hacia Aurora y la miró de arriba abajo, como si la viera por primera vez—. ¿Eres Aurora Huntley?


A Aurora se le formó un espantoso nudo en el estómago.


—¿Debería conocerte?


Emitiendo una risita dura, Slayde la levantó bruscamente.


—¿No se presentó antes de traerte a la cama? ¿No? Entonces, Aurora, permíteme que te presente al hombre al que casi has entregado tu virginidad, Julian Bencroft, el nuevo duque de Morland.



 

1. El halcón llamado merlin en inglés es el esmerejón (Falco columbarius). Creo justificado llamarlo «merlín» en esta novela porque es necesario o lógico que su nombre sea igual al alias de este personaje, que también es el nombre del mago de la leyenda del rey Arturo. (N. de la T.)






Capítulo 2


 



Seis largos años, pensó Julian. Estaba en el centro de la inmensa biblioteca de la casa Morland, con las manos cogidas a la espalda, contemplando la formidable sala. Veía más allá de la alfombra oriental, más allá de las estanterías de caoba, más allá de las altas paredes y el cielo raso con molduras doradas. Lo que veía eran recuerdos, recuerdos feos, indelebles.


Casi había olvidado lo mucho que detestaba esa casa.


¿Cuántas reñidas discusiones habían tenido él y su padre entre esas mismas paredes? ¿Cuántas acusaciones se habían arrojado el uno al otro antes que él se marchara de ahí para siempre?


Más de las que podría contar, y de todos modos más de las que quería recordar.


Se friccionó cansinamente las sienes y fue hasta el aparador a servirse algo para beber.


Su padre lo odiaba, no soportaba ni verlo.


Y eso era una realidad, no una suposición. Sólo Dios sabía cuantas veces le había dicho a gritos cuánto lo odiaba, cuánto se avergonzaba de él, cuánto lo censuraba, y su pesar porque había sido Hugh y no él, el que la muerte arrancó de su lado.


Sólo eso último le había dolido, y no porque le importara un bledo ser el objeto del odio de su padre, sino porque cualquier alusión a Hugh le producía un inmenso dolor, una aguda sensación de pérdida. Había querido muchísimo y profundamente a su bondadoso hermano mayor, afecto que este le correspondía, a pesar de que aunque sólo se llevaban un año, sus intereses, aspiraciones, es decir, sus mismas naturalezas, eran tan diferentes como la noche y el día. Por lo que a él se refería, Hugh había sido su único familiar; cuando murió de una fiebre durante su primer trimestre en Oxford, con él murieron sus raíces.


De todos modos, Hugh era lo único en lo que él y su padre estaban de acuerdo, más concretamente, en las aptitudes de Hugh para ser el heredero. Habría sido un buen duque, bueno en un sentido en que Lawrence, con su total falta de principios, sus intransigentes valores, no podía ni empezar a comprender. Las cualidades de Hugh, su comprensión, compasión, decencia, sentido de la justicia y equidad, eran los verdaderos fundamentos de la nobleza.


De pronto dejó bruscamente la copa sobre el aparador. Demonios, ¿a santo de qué estaba evocando todas esas cosas? Más aún, ¿con qué fin había regresado, no sólo a Devonshire, sino a Morland?


La respuesta era risible.


Había vuelto a presentar sus respetos a la memoria del hombre que censuraba todo lo que él era y hacía, y que probablemente se estaba revolcando de fastidio en su tumba porque él era el último Bencroft que quedaba vivo y el único heredero legítimo de su precioso título. A un hombre que lo consideraba más poca cosa que el polvo y muy poco mejor que un Huntley.


Un Huntley.


A consecuencia del desastre de la noche anterior, ese apellido le evocaba una imagen totalmente nueva, o mejor dicho, a un miembro de la familia Huntley totalmente distinto; una imagen formada también por el enjambre de mirones que aparecieron en la habitación de la taberna Dawlish y fueron testigos del inesperado puñetazo que recibiera del conde de Pembourne, además de la imagen de una mujer increíblemente estimulante que le encendió la sangre y resultó ser nada menos que Aurora Huntley.


Lo que comenzara como una encantadora diversión se desintegró, convirtiéndose en una pesadilla que más valía olvidar.


Sólo que él no lograba liberarse del recuerdo de la horrorizada y apenada expresión de Aurora cuando su hermano le reveló la identidad del hombre en cuyos brazos la sorprendieron. Tampoco podía olvidar su expresión cuando se giró a mirarlo; no era una expresión de odio ni de acusación, sino de perplejidad, como si no lograra entender cómo había ocurrido todo eso. Sus vivos ojos color turquesa le escrutaron la cara, deteniéndose en su boca, y él vio el conflicto en esa mirada transparente con la misma claridad que si lo hubiera expresado en voz alta: ¿Por qué no se dio cuenta de quién era él? ¿Cómo pudo ser que un plan ideado simplemente para librarse de un compromiso indeseado se hubiera convertido en el peor escándalo de su vida, que la dañaba no sólo a ella sino a toda su familia? Peor aún, ¿cómo pudo haber disfrutado tanto del momento que había pasado en los brazos de Julian Bencroft?


Y no había nada que pudiera hacer él, ni una maldita cosa. Ningún tipo de disculpa podría deshacer el daño causado, y ni siquiera mil juramentos de que no había ocurrido nada, de que ninguno de los dos conocía la identidad del otro, podría devolverle a Aurora todo lo que había perdido. Y su hermano no habría querido escuchar tampoco. Después de asestarle ese único puñetazo, Pembourne se limitó a coger del brazo a su hermana y la sacó de la taberna en menos de un minuto. Y él se marchó de allí también a los pocos minutos, pues no tenía la menor intención de atizar el fuego contestando la andanada de preguntas que le hizo la vieja viuda ni los salaces comentarios de los marineros.


De todas maneras, se sentía culpable. Aurora había ido a la taberna Dawlish a liberarse de un compromiso, dispuesta a sacrificar su reputación para lograrlo. Bueno, tuvo éxito. Sin duda el aspirante a novio, fuera quien fuera ese tan decoroso vizconde, retiraría la proposición en el instante mismo en que se enterara del escandaloso comportamiento de su futura esposa. Y entonces Aurora tendría lo que deseaba.


Pero ¡a qué precio!


Un golpe en la puerta y la voz de Thayer, el mayordomo de Morland de toda la vida, interrumpió sus pensamientos.


—Perdone, señor. Me dijo que le avisara cuando llegara el señor Camden. Ya está aquí, y está esperando. ¿Le hago pasar?


Julian se giró lentamente, pensando, como otras muchas veces antes, si a Thayer le cambiaría la expresión alguna vez o si su nariz se le aplastaría un pelín más.


—Sí, Thayer, hazle pasar.


—Muy bien, señor.


El mayordomo se alejó y no tardó en reaparecer acompañando a un hombre alto y mayor que llevaba en la mano un abultado maletín de aspecto oficial.


—¿Les apetecería que hiciera traer algún refrigerio para cualquiera de los dos, señores?


—No, Thayer, eso será todo por ahora.


—Muy bien, señor.


Dicho eso el mayordomo salió y cerró la puerta.


El anciano saludó con una inclinación de su canosa cabeza y estuvo un momento mirando atentamente a Julian, pensativo e interesado al mismo tiempo.


—Hola, Julian —dijo al fin—. Me tranquiliza verte de vuelta, no sólo en Inglaterra sino en Morland. Hace años que no te veía aquí entre estas paredes.


Julian dirigió una franca mirada al abogado de la familia.


—No te acostumbres a mi presencia, Henry. No pienso quedarme. Una vez que hayamos concluido el asunto que nos reúne hoy, reanudaremos nuestra costumbre de encontrarnos en tu despacho.


—Cuando estés en Inglaterra —aclaró Camden.


—Cuando esté en Inglaterra —convino Julian, haciendo un gesto hacia el sofá—. Toma asiento. ¿Qué te puedo ofrecer?


—Lo que sea que tengas irá bien. —Camden se sentó, observando a Julian llenar una segunda copa de coñac—. ¿Ayer llegaste a Devonshire?


—Sí, salí de Malta a la hora de recibir tu carta. Gracias por notificarme con tanta prontitud.


—Si hubiera sabido tu paradero, podría haberte avisado antes, dándote tiempo de sobra para llegar aquí para el funeral. Pero puesto que no lo sabía, sólo pude hacer suposiciones, basándome en tu última carta.


Con la espalda rígida, Julian le pasó la copa de coñac.


—No era esencial que yo asistiera al funeral. En cuanto a encontrarme, nunca sé dónde voy a estar de un momento a otro. Créeme, Henry, tú eres el que estás más enterado siempre de mi paradero. Y eso me incluye a mí, la mitad de las veces.


—Te veo muy bien —comentó el abogado.


—Yo a ti también. ¿Supongo que tu negocio prospera como siempre?


—Afortunadamente, sí. No me puedo quejar. Y ¿tú? ¿Cómo han ido tus... últimas aventuras?


A Julian se le levantó una comisura de la boca.


—No soy un pirata, Henry. Todos mis trabajos y transacciones son totalmente legales, aun cuando no sean ortodoxos. En todo caso, no tienes por qué tener miedo de mencionarlos. Y, para contestar tu pregunta, mis aventuras han sido muy lucrativas.


—Estupendo, esperaré entonces que mis libros de contabilidad reflejen eso.


—No te quepa duda.


Algo cohibido, el anciano abogado se aclaró la garganta, en un visible esfuerzo por encontrar las palabras para expresar lo que quería decir.


—Volviendo al motivo de tu regreso a Morland, sería una negligencia por mi parte si no te expresara mis condolencias por la muerte de tu padre, por inapropiado que pueda parecer eso dado que yo, mejor que nadie, sé las diferencias que os separaban. De todos modos, Lawrence era tu padre. Por lo tanto, por lo que vale, mis oraciones están contigo.


Julian pasó un dedo por el borde de su copa.


—Siempre has sido un hombre increíblemente cortés, Henry, por no decir decente y honrado. Por qué demonios decidiste trabajar para mi padre es algo que no entenderé jamás. De todos modos, te agradezco tus amables palabras.


—Mi familia ha servido a la tuya durante casi setenta y cinco años, Julian. El primero fue mi abuelo, y luego mi padre. Nunca se planteó ni siquiera una duda en cuanto a que yo continuara con esa tradición. No voy a negar que había temas sobre los cuales tu padre y yo estábamos en absoluto desacuerdo, muy particularmente el relativo a los Huntley y a la obsesión de Lawrence por vengarse. De todos modos continué comprometido a servirlo lo más honradamente que pudiera. Sin embargo —añadió, con una significativa expresión—, eso no incluía comprometer mis principios para acomodarlos a los de él, ni aunque me lo pidiera.


Julian sintió una oleada de admiración por la integridad y sinceridad de Camden.


—Comprendo —dijo—. Más aún, te encomio. Ahora bien, ¿podemos pasar al objeto de esta visita? Te pedí que nos encontráramos aquí porque quiero hablar contigo acerca de la mejor manera de proceder para vender la propiedad y dejar al pasado donde le corresponde estar, atrás.


Frunciendo el ceño, Camden abrió su abultado maletín y sacó un documento sellado.


—Antes de hacer eso, tenemos que tratar de otro asunto.


—¿Y ese es?


—La lectura del testamento de tu padre. Ahora que has vuelto del extranjero, es el momento de leerlo. Es posible también que alguna de las estipulaciones de Lawrence te decida a cambiar tus planes.


Eso le produjo más diversión que preocupación a Julian.


—¿Sí? ¿Por qué? ¿Es que decidió dejar la propiedad Morland a algún pilluelo de la localidad y no a mí?


—No, claro que no. La propiedad, la casa, los muebles y los fondos que haya amasado son tuyos.


—No deseo su dinero —dijo Julian, desvanecido su buen humor.


—Julian, por favor —dijo el abogado, rompiendo el sello y desplegando el documento—. Sólo te pido unos minutos de tu tiempo.


—Perdona, Henry. Adelante.


—La mayoría de las estipulaciones del testamento son las normales; enumeran exactamente lo que acabo de decir. Por lo tanto, me las voy a saltar y sólo leeré la última cláusula. Dice lo siguiente: «Julian, a no ser que, sin saberlo yo, en tus aventuras hayas engendrado herederos, eres el último Bencroft que queda. Esto no me produce tranquilidad ni consuelo. Al igual que tu bisabuelo, tu avidez por explorar lugares desconocidos te ha inducido a renegar de tus responsabilidades. Sin duda a los pocos meses de mi muerte ya estará vendida la propiedad, habrá desaparecido el título, y el apellido Bencroft descansará exclusivamente sobre tus irresponsables hombros. Sé que por el título y la propiedad sólo sientes aversión y desprecio. Pero por el apellido de la familia, el apellido que perteneció a tu hermano Hugh y al bisabuelo al que tan fielmente emulas, me permito suponer que no sientes desprecio. Si estoy equivocado, si no te importa un bledo que el apellido Bencroft continúe manchado, desentiéndete del sentimiento y considera mi siguiente petición un desafío, lo único que, aparte del dinero, impulsa a un mercenario desconsiderado e irresponsable como tú. En cualquier caso, mi petición es la siguiente: Encuentra y devuelve el diamante negro. No por mí, y ni siquiera por ti, sino por Hugh, por su memoria. Seguro que esta es una tarea insignificante para un aventurero consumado como tú. Demuéstrate lo que vales, Julian. Esta es mi petición, no, este es mi legado para ti». —Camden levantó la vista—. El testamento fue debidamente redactado y se firmó ante testigos en mi despacho la primavera pasada.


Maldiciendo en silencio, Julian se levantó y caminó hasta la ventana. Allí se quedó un buen rato, mirando hacia fuera, con la copa apretada en la mano, sin decir nada, simplemente reflexionando sobre esas palabras de su padre y tratando de asimilar su efecto. Finalmente se volvió a mirar a Camden.


—¿Eso es todo?


El abogado dejó el testamento sobre la mesa.


—Con respecto a tu padre, sí. Aparte de eso, informarte que inició otra exhaustiva búsqueda del diamante negro durante los últimos meses de su vida.


—¿Dejó alguna relación escrita sobre los detalles de esa búsqueda?


—Sí.


—Entonces, tendré que ver esas anotaciones.


Camden asintió.


—Las encontrarás en su despacho. En el primer cajón de su escritorio. Ahí es donde Lawrence guardaba todos sus papeles importantes. —Sacó una llave—. Esta llave lo abre.


Julian miró la llave como si fuera un insecto repugnante.


—Muy bien. Déjala sobre la mesa.


—No estás obligado a cumplir esa petición de tu padre —dijo Camden, colocando la llave en la esquina de la mesa.


Julian bebió de un trago el resto del coñac.


—¿Petición? Esa no es una petición, Henry, es un chantaje.


—Entonces, ¿para qué lo vas a hacer? No para encontrar la piedra, sin duda. Siempre has manifestado el más absoluto desprecio por el diamante y por todos los que lo buscan.


—Lo haré por Hugh. Lo voy a hacer porque todo lo que enumera mi padre en esa cláusula es cierto: sobre mis prioridades, sobre las consecuencias de que sea yo el último Bencroft que queda vivo, sobre lo que debo a mis antepasados. —Rió amargamente—. Puede que mi padre fuera un cabrón insensible, pero no era tonto. Sabía exactamente dónde encontrar mi talón de Aquiles. Y lo encontró. —Frunciendo el ceño, miró inquieto alrededor—. Está claro que tendré que entrar en posesión de este mausoleo para reunir y revisar sus papeles. Por lo tanto, tendremos que postergar unos cuantos meses nuestra conversación acerca de la venta de la propiedad, hasta que haya cumplido las condiciones de lo que mi padre llama su legado.


—Estás seguro de que encontrarás la piedra.


—No fracasaré.


—Muchos la han buscado.


—Yo no soy los demás.


El anciano abogado sonrió.


—No, estoy de acuerdo. En realidad, comparando lo que sé y entiendo de ti con las historias que me han contado acerca de tu bisabuelo, me atrevería a decir que entre los dos hay un gran parecido. Según los relatos que se han transmitido en mi familia, Geoffrey Bencroft era un personaje muy intrépido.


—Eso he oído.


—Jamás pudo resistirse a un desafío. Y ¿tú?


—Está claro que no —repuso Julian, arqueando una ceja, en gesto sardónico.


—Eso es exactamente lo que necesitaba oír. Es más que suficiente para confirmarme en una decisión que tomé hace muchos años.


Diciendo eso, Camden sacó otro documento sellado de su maletín, junto con un pequeño cofre muy ornamentado, que era la causa evidente de lo abultado y pesado que se veía el maletín, y una llave.


—¿Eso qué es? —preguntó Julian, despertada su curiosidad.


—Una caja fuerte. Hasta ahora, nadie conoce su contenido, este ha sido siempre un misterio, incluso para mí.


—No lo entiendo.


Camden abrió el sobre y sacó un papel doblado.


—Ahora lo entenderás. Este documento, firmado en presencia de mi padre, se guardó con sumo cuidado en la caja de caudales de nuestro despacho, junto con esta caja fuerte, hace sesenta años. Con el fin de que yo cumpliera adecuadamente las condiciones que se especifican aquí, se me explicó verbalmente cuáles éran, aunque el documento ha estado sellado hasta este momento. Una vez que te lo haya leído, entenderás el por qué.


—Estoy absolutamente intrigado —musitó Julian, con expresión absorta—. ¿Qué dice ese misterioso documento?


—Dice lo siguiente: «Si estás oyendo estas palabras, quiere decir que George Camden, o cuál sea su descendiente que lleva actualmente los asuntos Bencroft, te ha considerado digno. He dado a los Camden el derecho de tomar esta decisión porque me fío de ellos y porque sé que ya no estaré vivo para elegir personalmente al hombre digno de heredar mi más valioso bien: mi legado. Mi hijo único, Chilton, es absolutamente inaceptable. No tiene corazón, no tiene visión y no posee ningún talento excepcional, aparte de crueldad. Si este documento se lee en voz alta, quiere decir que han sido oídas mis plegarias y que los Bencroft pueden por fin enorgullecerse de tener un duque cuyo espíritu aventurero e inquebrantable fidelidad a sus principios y compromisos, que no a reglas de su propia invención, se asemejan a los míos. Pero el espíritu aventurero y la fidelidad a los compromisos no bastan. Debes poseer también instinto y astucia, cualidades que son tan innatas como el espíritu. Por lo tanto, te pongo esta prueba. Ante ti tienes un cofre cuyo contenido sólo conozco yo. Este es el vínculo con tu pasado, sin valor para muchos, no así para alguien como tú. Camden te entregará la llave. Es tu tarea abrir el cofre. Ábrelo y se te abrirán las puertas al legado de tu linaje. Fracasa y continuarán cerradas, a la espera de un aventurero y duque que aún no existe». —Camden guardó silencio un momento, y concluyó—: Firmado Geoffrey Bencroft, seis de agosto de mil setecientos cincuenta y ocho.


El interés de Julian había ido en aumento durante la lectura.


—Fascinante —comentó, volviéndose a sentar e inclinándose a mirar atentamente el cofre—. ¿Por qué resultaría difícil abrirlo?


—Tal vez porque no hay ningún ojo de cerradura visible —contestó Camden, entregándole el cofre y la llave—. Yo estuve examinándolo durante todo el trayecto hasta aquí. Si existe una cerradura, yo no logré verla.


—Eso significa que tenemos dos posibilidades —concluyó Julian—. O bien el que fabricó este cofre decidió dejar oculta la cerradura, o bien hay que abrirlo por algún otro medio, no con una llave. —Examinó el cofre pasando la mano por la tapa curva en forma de bóveda, la base plana y las placas doradas que adornaban la parte delantera y los lados—. Hierro —dedujo, golpeando aquí y allá la superficie con los nudillos—. Muy grueso, de muchas capas. —Miró la llave y entrecerró los ojos, pensativo—. La llave hace juego a la perfección con el cofre, hasta en el dorado del ojo y la barra. Dudo que alguien se haya tomado el trabajo de construir estas dos cosas así si la llave fuera inútil, en especial tomando en cuenta que, según mi bisabuelo, para muchos no tendría ningún valor el contenido. Por lo tanto, abandono la segunda teoría en favor de la primera y supongo que es la llave la que abre el cofre. Ahora bien, en cuanto a la llave; la barra es corta y el paletón delgado. Eso significa que la parte donde está oculta la cerradura tiene que ser más delgada que el resto, es decir, se construyó con menos capas de hierro. Y puesto que no logro apreciar ninguna parte en que el metal sea más delgado... —Frunció el ceño y pasó los dedos por los bordes de las placas de adorno.


—¿Sí? —preguntó Camden.


—Entonces quiere decir que la cerradura para abrir este cofre está oculta debajo de una de estas placas decorativas, sin duda bajo una parte particularmente gruesa que ocultaría el hierro más delgado que hay debajo. —Nuevamente examinó el cofre, deteniendo la mirada en cada sección del adorno—. Mira esto —exclamó de pronto—. Hay cuatro tachones de adorno, uno en cada esquina del cofre; uno podría ser sólo la cabeza fijada. Los dos de abajo son bastante más voluminosos que los de arriba. Probemos con estos.


Dicho eso asió el de la izquierda y lo presionó suavemente intentando moverlo. No ocurrió nada.


Pero cuando presionó el de la derecha, le pareció que cedía un poco, deslizándose ligeramente hacia un lado. Eso lo convenció de que había encontrado lo que buscaba.


Intensificó la presión hacia ese lado y la cabeza de tachón se fue deslizando, deslizando, hasta que quedó a la vista la parte oculta.


Ahí estaba la delgada cerradura.


—Espléndido —musitó Camden, moviendo la cabeza maravillado.


—Todavía no —enmendó Julian—. No podemos cantar victoria mientras no hayamos abierto el cofre.


Introdujo la llave en la cerradura y la fue girando hasta que se oyó un clic. Entonces trató de levantar la tapa.


La tapa se levantó sin oponer resistencia.


—Ahora sí estamos seguros —proclamó Julian, sintiendo crecer su expectación, como una ola de marejada.


Camden se levantó bruscamente.


Julian levantó la cabeza.


—¿Henry? ¿Adónde vas?


—A casa. La orden de Geoffrey fue que el receptor de esta caja debe ver su contenido en privado. —Volvió a agitar la cabeza, maravillado—. Eres increíble, Julian. Todo lo que esperaba tu bisabuelo y más.


Julian se levantó también, aunque sin apartar la mirada del cofre.


—Nos veremos pronto.


—No hay ninguna prisa —dijo Camden, cogiendo su maletín y evitando mirar el cofre—. No hace falta que me acompañes, saldré solo. Buena suerte, Julian.


Cuando se quedó solo en la biblioteca, Julian fue a cerrar con llave la puerta y volvió a su asiento, y al cofre.


En su interior había dos cosas: una brillante daga con una ornamentada empuñadura sobre la cual estaba tallada la figura de un zorro, y un diario con las páginas bastante desgastadas. Echando apenas una somera mirada a la daga, Julian cogió el diario y comenzó a leer.


Al cabo de una hora, dejó el diario sobre la mesa, con la mente hecha un torbellino por todas las cosas de las que acababa de enterarse. Cogió la daga y la examinó de cerca, con un respeto nuevo para él, maravillándose de lo que representaba.


Lo que entrañaba era pasmoso, trascendente, no se limitaba sólo a los Bencroft.


Apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y empezó a considerar sus opciones.


Y de pronto se extendió por su cara una ancha sonrisa.


 


 


Aurora entró en el dormitorio de Courtney y fue a sentarse en la mecedora:


—¿Era lord Guillford el que acaba de marcharse?


Courtney asintió, con la cara ensombrecida por la preocupación.


—Sí.


—¿Necesito preguntar a que ha venido?


—No.


—¿Dijo algo... inesperado?


Courtney contestó francamente, sin recurrir a ningún preámbulo:


—Sólo que lo habías horrorizado y avergonzado, y que probablemente será mejor, para todos, que continúes soltera, dadas las circunstancias.


—Vale decir que no sólo me ha llamado ramera sino además una marrana insensible que ha puesto descaradamente en ridículo a su hermano. —Exhalando un suspiro de frustración, se levantó, deseando poder deshacer todo lo ocurrido desde el momento en que salió de Pembourne la noche anterior—. Courtney, ¿qué puedo decir para hacerle más fácil esto a Slayde? ¿Qué puedo decirle para que me crea que no tenía la menor idea de que el hombre al que le pedí que me ayudara a deshonrarme era un Bencroft?


—Te cree. En cuanto a hacérselo más fácil, dudo que eso sea posible. No veas cómo se inquietó cuando se dio cuenta de que habías salido, sobre todo cuando los guardias encontraron tus huellas en la nieve y comprendió que no habías salido a hacer un paseo inocente hasta el faro a ver al señor Scollard, sino que ibas en dirección al pueblo. Entonces, cuando llegó al pueblo y se encontró con lady Altec, que estuvo encantada de explicarle que estabas en la taberna Dawlish, se hizo una idea de tus motivos.


—Tiene que haberse sentido furioso.


—Limitémonos a decir que ese fue un enfrentamiento que me alegra haberme perdido. Por lo que logré sonsacarle cuando volvió, diría que cuando entró en la habitación donde habías organizado tu encuentro íntimo ya estaba fuera de sí de preocupación. Y entonces va y te encuentra con Julian Bencroft. —Courtney puso los ojos en blanco—. Baste decir que esto es algo, mi impulsiva amiga, que no va a desvanecerse de la noche a la mañana. Sabes muy bien en que consideración tiene Slayde a los Bencroft.


—Igual que yo, el enemigo. Infierno y condenación —exlamó, irritada—. ¿Por qué no pudo ese hombre ser cualquier otro?


—Eso no lo sabría contestar. Pero, según lo que me has dicho, el hijo de Lawrence Bencroft se sorprendió tanto como tú cuando se enteró de tu identidad.


—Sí. Deberías haber visto la horrorizada expresión en su cara cuando dijo mi nombre; lo dijo como alguien pronunciaría un virulento juramento.


Courtney caminó hasta la ventana y al pasar junto a Aurora le dirigió una mirada sagaz.


—Lo dices como si te decepcionara esa reacción. Más aún, pareces decepcionada. —Llegando a la ventana, se giró a mirarla, se apoyó en el alféizar y se cruzó de brazos—. ¿Te importaría decirme algo acerca del nuevo duque de Morland? Supongo que tuvisteis unos momentos para hablar antes que la inminente llegada de lady Altec te impulsara a arrojarte en sus brazos. Ah, por cierto, eso me recuerda, ¿cómo es que oíste acercarse los pasos de la viuda y no oíste los de Slayde? A mí me parece que los de él sonarían mucho más fuerte y te resultarían más conocidos.


Aurora se ruborizó.


—Repito, ¿te importaría describirme a Julian Bencroft?


—De acuerdo, sí, es guapísimo —ladró Aurora—, y encantador, interesante y mundano. También es el hijo de Lawrence Bencroft.


—Y ¿ese abrazo y beso que interrumpió Slayde? ¿Fue tan representado como aseguras? —Acalló con un gesto de la mano sus balbuceos de protesta—. Aurora, es conmigo que estás hablando. Sé lo mala que eres para mentir. Por favor, la verdad.


Aurora fijó los ojos en la alfombra.


—Me siento tan tremendamente culpable, sobre todo por lo afligido que está Slayde. Pero no, el beso no fue fingido del todo. Ahora que lo pienso, tal vez no fue nada fingido. Pero en ese momento no pensé, sólo actué. No sé cuando terminó la representación y comenzó el placer. Lo único que sé es que me sentía como si me estuviera ahogando y no tenía ningún deseo de nadar. Nunca me imaginé... —se le cortó la voz.


Courtney se giró hacia la ventana y, sin darse cuenta, se colocó la palma en el abdomen para acariciar a su bebé, al recordar el momento exacto en que experimentó por primera vez los sentimientos que le describía Aurora.


—Comprendo —dijo—. Y antes, ¿de qué hablasteis?


—De aventuras, de viajar por el mundo, de libertad.


—¿Sí? —Courtney entrecerró los ojos para observar mejor el coche que iba dando la vuelta por el camino de entrada hasta detenerse delante de la escalinata de entrada—. Dime, Aurora, ¿es alto Julian Bencroft? ¿De pelo oscuro? ¿Viste ropa muy informal, al menos para un noble? ¿De movimientos muy ágiles?


—¿Le conoces? —preguntó Aurora, incrédula.


Courtney se giró y la miró con gesto evaluador.


—No, pero estoy a punto de conocerlo.


—¿Qué?


—Acaba de detenerse a la entrada un coche que lleva un blasón que, según recuerdo claramente por nuestros encuentros con el difunto duque, es el de la familia Bencroft. Por tu descripción, creo que el hombre que va caminando hacia la puerta es Julian Bencroft.


—Dios mío. —Aurora llegó como una bala a la ventana y el corazón le dio un vuelco, golpeándole las costillas, cuando vio la muy conocida figura, el pelo negro revuelto por el viento, los anchos hombros marcados por una camisa blanca de lino, sin corbata y desabotonada en el cuello—. Es él. ¿Qué demonios crees que ha venido a hacer aquí?


—Ni idea. —Courtney frunció los labios, considerando los posibles motivos de esa inconcebible visita—. Démosle tiempo para que hable de su asunto con Slayde. Después bajaré a enterarme.
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